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J A V IER  U rquijo  p re­
senta hasta e l 16 de 
enero  la exposición de 
sus p in turas más re­
cientes en la G alería  Aritza 

de Bilbao. P intor, escenógra­
fo, escritor y poeta , com enta­
rista  de radio y de televisión, 
crítico de arte  y de to ros tam ­
bién. A utor de p in turas m u­
rales y grandes escenografías 
p ara  obras de tea tro , Javier 
U rquijo  puede con todo ello 
y con m ucho más. L o  absorbe 
y lo expulsa todo com o una 
esponja. N o para  de trabajar 
y siem pre tiene tiem po para 
sus amigos. Sin duda alguna, 
su nom bre y su polifacética 
figura son referencia  obliga­
da en  ia escena artística vasca 
y en  el panoram a de los m e­
dios de com unicación.

Nació en 1939, en el E nsan­
che bilbaino, estud ió  en los 
Jesuitas y en la V era Cruz, 
donde fue com pañero  del 
tam bién p in tor y grabador 
G abriel Ram os U ranga. Ya 
desde pequeño, inquieto  y 
perspicaz, sentía la  vocación 
artística y em borronaba to ­
dos los papeles que caían en 
sus manos. A dem ás, varios 
m iem bros de su fam ilia fue­
ron  p in tores y estuvieron es­
trecham ente ligados al m un­
do del arte, com o su tío  A n­
tonio  O taño  U rquijo , p intor 
y d irector de la G alería  Illes- 
cas, quien inició al joven U r­
quijo  en el conocim iento de 
los m ovim ientos dei arte  m o­
derno. P recisam ente, en la 
G alería  lüescas realizó su 
prim era exposición indivi­
dual en 1964, a la que le si­
guieron o tras m uchas m ues­
tras y num erosas colectivas. 
E n  la  actuahdad su obra  está 
presen te  en m useos, como el 
de  Bellas A rtes de Alava, 
instituciones, en tidades ban- 
carias y coleccionistas priva­
dos.

A ctivo y vitalista, lo suyo 
es el a rte  y la  vida. «Mi obra 
-exp lica  U rq u ijo - refleja m i 
vida, incluso m i sentido del 
hum or». Y es que, U rquijo  
está dotado, p e ro  que muy 
bien  dotado, para  ei ejercicio 
de la crítica irónica, libre e 
inteligente. E n  sus escritos 
conjuga ei conocim iento con 
buenas dosis de hum or y  en 
sus p in turas el juego, la sim u­
lación o la apariencia rep re ­
sen tan  un papel decisivo en 
la configuración de las im á­
genes.

D evoto  de Jorge O teiza y 
m iem bro del grupo  «Emen»  
de la Escuela Vasca, Javier 
U rquijo  fue el p rom otor y 
fundador de grupos significa­
tivos en  la p lástica vasca, co­
m o «Arte Actual»  en 1965 y 
«Nueva Abstracción»  en 
1969. Pero, en tre  sus m últi­
ples actividades la  pintura 
ocupa el lugar principal. «To­
dos los días p in to  un cuadro y  
realizo m ultitud  de dibujos y  
bocetos. M e pasaría todo el

La obra de Urquijo refleja su vida, incluido su buen sentido del humor (Foto J. A. Miranda)

En sus pinturas el juego, la simulación 
o la apariencia representan un papel decisivo 

en la configuración de las imágenes

tiem po pintando. Pero antes 
de realizar el cuadro trabajo 
m ucho sobre papeles grandes 
en los que estudios ¡a estruc­
tura, experim ento y  analizo  
los elementos de la obra».

Su trabajo  pictórico se defi­
ne p o r la continua investiga­
ción del espacio desde la  abs­
tracción  y con un p lan tea ­
m iento  geom étrico. Él e n tra ­
m ado de las com posiciones,

la acotación de los espacios o 
la form a de com partim entar 
las superficies ju n to  ai uso 
del co lor y el gesto  de la p in ­
celada son características 
p ropias de sus pinturas.

«Síntesis y  signos» es el tí­
tu lo  de su exposición actual 
en  A ritza. Pueden verse d i­
bujos. denom inados «A rqui­
tecturas», y p inturas realiza­
das siem pre al acrílico p o r­
que «odia el ó leo » y  siente es­
pecial predilección por el 
acrílico que «resulta m ás in ­
mediato, proporciona densi­
dad a la obra y  no tiene cam ­
bios atm osféricos ni de co­
lor». Los dibujos, que resu l­
tan  sueltos e intuitivos, están  
elaborados con tintas de co­
lores trabajadas com o las 
acuarelas. Y es que, cada téc­
nica ie p roporciona nuevas 
experiencias y form as de ex­
presión d iferentes. C uestio­
nes que ei a rtis ta  aprovecha 
en sus cuadros para  c rear a t­
mósferas, superficies y p la ­
nos de contornos precisos.

R especto  a su an terio r ex­
posición -ce leb rad a  tam bién 
en la G alería  A ritza en tre  
m arzo y abril de  1996-, U r­
quijo explica las diferencias: 
«Entonces m e había inspira­
do  en el agua, en ciertas refe­
rencias a la realidad y  los ca­
nales eran blancos. A hora  mi 
pintura se basa sobre todo en 
los negros y  logra una estética 
de m ayor impacto, más fuerte. 
Tal vez tenga un cierto espíri­
tu clasicista porque siempre 
m e han interesado los dos ex­
tremos: el blanco y  el negro». 
A dem ás, p o r prim era vez ha 
realizado una p in tura  relig io­
sa titu lada «Ascensión», do n ­
de aparece represen tado  el 
triángulo divino y la escalera 
de ascensión al cielo «Lógi­
camente, los ricos tienen m e­
jo r  escalera para subir al cielo 
que los pobres».

Javier U rquijo  declara su 
in terés por la síntesis del co­
lor, por el peso específico de 
la p in tura . «Cada vez soy más 
sim ple y  busco la síntesis to­
tal». N o en  vano su obra se 
nu tre  del racionalism o y las 
form as m inim alistas. Investi­
ga las relaciones espaciales 
den tro  del cuadro para luego 
acotarlas y delim itarlas m e­
diante líneas rectas o  curvas, 
según los casos. A sí crea  rela­
ciones y tensiones in ternas o 
bien abre  las form as hacia el 
ex terior en  toda  su d im en­
sión, «hasta engrandecerse en 
el infinito», según sus pala­
bras.

Con todo  ello, su obra  m a­
nifiesta el re to rno  a cuestio­
nes an terio res «yo sé que an­
tes corría mucho, siem pre te­
nía prisa para experimentar 
cuantas m ás cosas mejor. 
A hora  que tengo fecha de ca­
ducidad es el m om ento  de 
volver a tomarlas en aquel 
p un to  que las dejé y  acabar 
con las cosas pendientes».

A m bientes y zonas de ac­
ción, visiones aéreas y luces 
dirigidas, Javier U rquijo  in­
venta  su p rop ia  realidad inci­
de en la ficción porque, com o 
él mism o afirm a, «el verdade­
ro arte es e l brazo arm ado de 
la imaginación».


